
 

EL AYUNTAMIENTO DE FASNIA AGRADECE LA LABOR DE LA 

FUNDACIÓN 

 

 
 El día 25 de mayo de 2013 el Ayuntamiento de Fasnia agradeció la labor de la 

Fundación Carlos Salvador y Beatriz en un acto celebrado en el Salón de Plenos  del 

municipio con la presencia del alcalde, concejales, receptores de las ayudas y padres y 

madres de familia junto a otros vecinos. Un acto cargado de emoción y esperanza donde 

las palabras del alcalde fueron el pórtico que abrió los corazones para una entidad que 

busca hacer mejores ciudadanos por los inmensos caminos de la educación y la cultura. 

 En un bello y acogedor edificio abrió el acto el alcalde, Damián Pérez 

Viera, que en un discurso (que se inserta igualmente, por separado, en esta web) dijo, 

entre otras cosas lo siguiente: “De bien nacidos es ser agradecidos”. Fasnia, sus gentes, 

lo somos y queremos agradecer públicamente a la Fundación las ayudas económicas que 

nos han dado para jóvenes de nuestro pueblo, aquí presentes, en sus estudios 

reconociendo su buena trayectoria académica. 

Les explico, para los que no la conocen, qué es la Fundación y por qué surge. Un 

desgraciado accidente de tráfico, muy cerquita de aquí, en la playa de Las Carretas en 

Las Eras, trunca la vida de dos jóvenes llamados: Carlos Salvador y Beatriz. De esa 

tragedia nació la fundación que lleva el nombre de ambos jóvenes. 

 Mi reconocimiento más sincero, mi admiración a unos padres (Salvador y 

Aurora) que a duras penas, y eso lo viví personalmente, han salido adelante superando 

ese amargo trago. Pero estos padres han ido más allá, han logrado que la memoria de 

sus hijos siga viva y además de una manera ejemplar. 

El ejemplo lo tenemos aquí esta mañana: están favoreciendo a muchos jóvenes 

con buenas condiciones para el estudio de familias que pasan por problemas 

económicos. ¡Qué labor tan hermosa siguen realizando Carlos Salvador y Beatriz! 

Siguen, seguirán vivos por sus actos”. 

Seguidamente el presidente de la Fundación, Salvador Pérez, con la emoción a 

flor de labios, habló de sus hijos con sus 27 y 25 años, lo que significa partir de la 

tragedia a la esperanza y recordó como se fraguó la idea de “hacer cosas por los demás” 

por medio de la educación y la cultura, las únicas herramientas válidas para cambiar el 

mundo. Habló de la aportación clave del Patronato con gentes entusiastas y laboriosas y 

de los socios que con sus ayudas hacen que el camino siempre esté abierto con nuevas 

ideas y proyectos. Sus ingresos provienen de las aportaciones voluntarias de sus socios 

y que puede ser utilizada como desgravación en el IRPF (Impuesto de la Renta de las 

Personas Físicas) en la declaración de Hacienda. Las frases de  que “Con poco se puede 

hacer mucho”, “Contigo sumar es multiplicar” y “Tu ayuda llega” son el mejor resumen 

de una actividad entusiasta y laboriosa: ni recibe ninguna ayuda, ni subvención oficial, 

ni tiene empleados, ni local social”.  

Agradeció el detalle de reconocimiento del Ayuntamiento de Fasnia y su alcalde, 

Damián Pérez Viera, compañero de profesión e hizo hincapié en que “sólo hemos 

cumplido con nuestro deber: ayudar a los estudiantes canarios con el gasto el curso 

pasado 2012-2013 de cerca de 20.000 euros, una cantidad importante para una 

Fundación con pocos recursos. No es nuestro trabajo recibir homenajes ni parabienes 

pero nunca amarga el dulce del agradecimiento”. 

Seguidamente Miguel Suárez Tejera, Concejal de Desarrollo Local, Medio 

Ambiente, Industria, Agricultura, Ganadería y Pesca habló de compañerismo –fue 

compañero de Salvador y Aurora en un colegio de La Laguna- y del trabajo serio y 

eficaz de la Fundación de la que es socio y patrono. 



 

Seguidamente el alcalde y el presidente de la Fundación contestaron a varias 

preguntas de los presentes destacando entre ellas algunos receptores de las ayudas.  

Por último, el alcalde, Damián Pérez, entregó al presidente de la Fundación  

Idolillo Guatimac como símbolo del municipio sureño mientras Salvador Pérez 

correspondió con la entrega de cinco libros publicados por la Fundación: los tres, 

póstumos, de Carlos Salvador y dos libros de Luis Balbuena.  

Sin duda un acto entrañable y ya para la pequeña historia de la Fundación. 

 

  

 

 
 


